
MODERNISMO

ASI contemporáneo del movi
miento espiritual de la gene
ración del 98 es el moder

nismo, introducido en España por Rubén 
Darío, poeta hispanoamericano, nacido en Ni
caragua.

La trascendencia del influjo de Rubén Da
río hace que estudiemos a éste entre los poe
tas españoles, ya que también escribe en la 
misma lengua y parte de su vida la pasó en 
Es'paña. El modernismo es de origen francés 
derivado de la escuela parnasiana con Lecon- 
te de Lile, Rostand, Verlaine y Banaelaire.

Rubén, muy al tanto de la literatura fran
cesa, como buen hispanoamericano, recibe con 
entusiasmo las corrientes de París. Lector asi
duo de Zorrilla, Núñez de Arce y Campoamor, 
de los que a veces copia la versificación so
nora y ampulosa, Rubén, al contacto con los 
ritmos nuevos y la musicalidad de la poesía 
francesa, logra un estilo «fin de siglo» espa
ñol de fecundos hallazgos. Renueva la mé
trica, introduce nuevas formas, como el ale-
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jandrino que hasta ahora era exclusivamente 
francés, usa acentuaciones poco usadas y com
binaciones estróficas casi desconocidas.

Rubén representa en poesía el movimiento 
e3teticista que tuvo lugar en casi toda Euro
pa ; en Inglaterra anticipándose con los peria- 
faelistas y wildeanos, en Francia, como ya 
hemos visto, con el Parnaso y en Italia, algo 
rezagado como en España,- con la exclusiva de 
D’Annunzio.

El modernismo es sensualista y exalta en 
brillantes imágenes las bellezas decorativas de 
la naturaleza y el arte. Así como para los 
hombres de la generación del 98 lo principal 
es la idea, para los modernistas todo se supe
dita a la sensación.

Tanto la poesía como la pintura, la escul
tura o la música, tratan de fundirse en una 
sola expresión artística reuniendo en sí mis
ma todas las artes.

La poesía es pintura en tanto que es co
lorista, y es música también mientras conser
va las cadencias rítmicas de resonancias in
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